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He leído por primera vez la Revista DOCENCIA debido 
a la gentileza de una profesora solidaria y los felicito 
por la claridad de los artículos publicados no sólo en 
lo educativo, sino también en lo político y cultural, re­
saltando la necesidad de que el conocimiento social 
esté al servicio de los trabajadores de nuestro país que 
siguen luchando por un mañana distinto, por una patria 
con justicia, dignidad, bienestar y libertad. En medio 
de una situación carcelaria, que no ha podido mellar 
ni aniquilar nuestro espíritu y sed de conocimientos, 
por mi parte y por la de otros presos políticos estamos 
nutriéndonos del contenido de la Revista N° 8. Espera­
mos que no se detengan y puedan darle la continuidad 
y calidad que se merece nuestro pueblo. Con afecto 
solidario y de colega, 

Manuel Serna Ponce 
Profesor de Comas, preso político acusado de perte­
necer al MRTA, Penal Castro Castro, Cantogrande 

Por encima y más allá de las consideraciones políticas, 
le hacemos llegar nuestra solidaridad por su condición 
de integrante del campo popular, esperando que su si­
tuación legal se resuelva satisfactoriamente. 

Expreso a Uds. mi reconocimiento y adhesión a su 
labor que de modo elocuente y preciso traduce su 
lema "Superación Profesional y Mejoramiento Vital 
del Magisterio Nacional". En un país como el Perú 
donde la política se ha magalyzado, con un Estado 
cada vez más deslegitimado y un pacto social en 
crisis, el rol de los maestros como generadores de 
conciencia es fundamental. La misión de los maes­
tros, más que tecnológica y científica, es moral y 
ellos son los llamados a convertir en realidad la 
promesa de vida peruana, como avizoraba Basadre. 
Asimfsmo, los felicito por la publicación de DOCEN­
CIA, sin duda una de las mejores revistas de ideas 
que circulan actualmente en el Perú , castigado tam­
bién por la desculturización. 

Róger Rumrill 
Lima 

Gracias por sus expresiones, apreciado compañero 
y amigo. Esperamos seguir contando con su apoyo 
y colaboración. 

Lamento no haber podido verlos personalmente 
en mi viaje a Lima, donde pude comprobar que las 
maestras y maestros del Perú , país que respeto, si­
guen adelante. Les deseo éxito en su Seminario In­
ternacional de agosto y será un placer ayudar para 
su realización desde el CREA. Con nuestro común 
amigo Felipe de Jesús Pérez les enviaré un saludo 
fraterno. Espero que los artículos que les hice llegar 
para la Revista DOCENCIA puedan resultarles útiles. 
Con sumo afecto, 

Dr. José Zilberstein Toruncha 
Centro de Referencia de Educación Avanzada (CREA) 
Instituto Superior Politécnico José Antonio Echevarría 
(CUJAE) 
La Habana 

Estamos profundamente agradecidos por su soli­
daridad y generoso apoyo. Precisamente, en esta 
edición publicamos la primera de sus colabora­
ciones y cumpliremos puntualmente con poner en 
sus manos la Revista a la brevedad del caso. Tam­
bién lamentamos que, por cuestiones de tiempo y 
ocupaciones recargadas, no hayamos podido tener 
la satisfacción de expresarle directamente nuestro 
afecto y respeto. Pero confiamos que en un futuro 
próximo tendremos muchas oportunidades para 
"sacarnos el clavo ", como decimos por acá. 

He tomado conocimiento de DOCENCIA a través de 
una ex alumna del Instituto de Formación Docente. 
Soy Licenciada en Ciencias de la Educación y Psicó­
loga Social y tengo interés en recibir vuestra Revis­
ta. Espero instrucciones al respecto. Mi domicilio es 
Lago Rosario 2266, 9001 Rada Tilly, Chubut, Argenti­
na. Muchos saludos. 

Patricia Beatriz Pinto 

Apreciamos su interés por establecer un "nuevo vín­
culo ", como Ud. lo señala, y pronto tendrá noticias 
nuestras. 
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ANÁLISIS Y ALTERNATIVAS 

DOCENCI~ 
lfVISTA DE EI>UCAOÓH Y CULT\JitA 

EL POSCOLONIALISMO Y 
lAS TRAMPAS DE lA GLOBALIZACIÓN 

José Ram6n Fabelo Corzo* 
Doctor en Filosofía 
Instituto de Filosofía del CITMA, La Habana (Cuba) 
Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Autónoma de Puebla (México) 

La globalización no significa, como frecuente­
mente se piensa, que estemos ahora abocados 
por primera vez a una historia mundializada. 

Compartimos el mismo sistema-mundo desde hace 
unos cinco siglos. A pesar de las grandes asimetrías y 
del muy diferenciado papel y lugar que en esta histo­
ria les haya correspondido a las diferentes zonas del 
planeta, lo cierto es que paulatinamente todas ellas 
se fueron incorporando -o a la fuerza las incorpo­
raron-- a un mismo sistema internacional de relacio­
nes sociales que, desde sus inicios, tuvo al capital como 
potencia propulsora y a Occidente (léase a Europa, al 
Norte, al Primer Mundo) como centro expansivo de esa 
contradictoria universalidad. Así, la Modernidad -otra 
de las denominaciones con las que puede calificarse este pro­
ceso- se constituyó desde sus orígenes con la imprescindible 
participación -no aspirada ni deseada, pero participación 
al fin- de los pueblos no occidentales que, de esta forma, 
fueron arrastrados, como subalternos, como periferia, como 
colonias o neocolonias, a la primera forma civilizatoria mun­
dial. De tal manera, la mundialización de la historia ha coin­
cidido con su occidentalización, su capitalización y, en cierto 
sentido también, con su modernización. Cada una de estas 
denominaciones hace énfasis en distintos aspectos del mismo 
proceso. Si la "mundialización'' alude a la puesta en contacto 
y el intercambio de actividades de grupos humanos de los 
más variados confines del planeta, la "capitalización'' señala 
el tipo de organización socio-económica en cuyos marcos se 
ha realizado este proceso, la "occidentalización'' indica su 
dirección y sujeto preponderante y la "modernización" el 
sistema de valores que lo ha acompañado. Si es ésta una 
historia que abarca varios siglos, ¿qué aporta de nuevo 
la globalización?. 

La actual globalización representa una etapa 
de la universalización histórica que, al mismo tiempo que 
conserva rasgos esenciales de etapas anteriores, entraña 
modificaciones muy complejas no sólo de naturaleza eco­
nómica y tecnológica, sino también en los ámbitos de las 
hegemonías políticas y de la reproducción cultural. 

El modo de producción capitalista ha sobre­
pasado con creces las fronteras nacionales y regionales, 
vinculándose a corporaciones transnacionales que es­
tán en todas partes y no se hayan ancladas a un terri­
torio específico o a una nación en particular. Ello se ha 
visto favorecido por la neoliberalización de las relacio­
nes económicas internacionales, tendiente a derribar 
toda barrera al libre flujo del capital. Este último circu-

la por todo el globo, sin una dirección predeterminada, 
sin responder a un plan de desarrollo de un territorio 
concreto, ciego a las más raigales necesidades humanas, 
siguiendo la lógica exclusiva de la maximización de la 
ganancia. Su movimiento mismo es ahora "virtual", ya 
no viaja en forma "física", sino por vía electrónica; el 
byte informático sustituye al papel como soporte ma­
terial del dinero, lo cual ha favorecido la preeminencia 
del capital especulativo, todavía más ajeno y distante 
del ser humano y de sus necesidades. 

El verdadero poder, el poder del capital, se 
enajena cada vez más del rostro que l~ había acompa­
ñado durante toda la Modernidad: el Estado-nación. 
El adelgazamiento neoliberal de los Estados va dejan­
do a éstos la única función de garantizar el orden y 
la seguridad necesarios para el libre flujo del capital. 
Pareciera que la globalización ya no responde tanto a 
un proyecto político imperial, sino más que todo a un 
capitalismo económico sin fronteras, lo cual se traduce 
en el paso de sociedades políticas, fuertemente disci­
plinadas por el poder estatal, a sociedades económicas, 
controladas directa y automáticamente por el capital. 
El modelo de democracia liberal, una y otra vez ergui­
do con orgullo por Occidente, se reduce cada día más 
a contiendas millonarias entre partidos por un cuasi 
poder que no afecta los intereses del capital y que es 
buscado las más de las veces para fines personales o de 
grupos, sin repercusiones significativas en el ámbito so­
cial que lo elige. El poder real y más profundo, el de las 
transnacionales, el del Banco Mundial, el del FMI, no 
se somete a la elección de los pueblos. 

La revolución informática ha ofrecido un ins­
trumento idóneo a la industria cultural y de la comunica­
ción para promover los mismos patrones socioculturales 
en los más diversos contextos. La cultura y todos sus in­
gredientes fundamentales -arte, educación, imaginarios 
sociales-- también se han transnacionalizado. En cual­
quier parte del planeta se leen las mismas noticias, se es­
cuchan los mismos cantantes, se ven las mismas películas, 
se siguen las mismas telenovelas, se enseñan las mismas 
historias, se inducen los mismo sueños y deseos. Todo ello 
promueve una homogeneización cultural que pasa por 
encima de las tradiciones propias, de las historias locales, 
de las identidades históricamente conformadas y, sobre 
todo, de las muy deshomogeneizadas condiciones mate­
riales en que se vive. Se trata, al decir de Habermas, de 
la "colonización del mundo de la vida". 



Todo esto puede crear la impresión de una 
desterritorialización de la economía, de la política y de 
la cultura. El espacio, esa categoría tan importante del 
imaginario moderno, parece desmoronarse ante el im­
pacto que para su percepción representan los actuales 
procesos globalizantes. Cuando en el mercado encon­
tramos productos de tradicionales firmas primermun­
distas hechos en Taiwán, China o México; o cuando 
el FMI decide la política educativa de uno de nuestros 
países; o cuando por la TV seguimos las Olimpiadas de 
Sydney o Atenas, de cuya distancia geográfica sólo nos 
advierte la diferencia de horarios; o cuando "chatea­
mos" simultáneamente por Internet con varios amigos 
situados en diferentes puntos cardinales del planeta; o 
cuando nos enteramos del origen nacional de un can­
tante pop sólo cuando nos lo cuenta una de esas revistas 
dedicadas a los chismes biográficos de la farándula; en 
cualquiera de estos casos, la tradicional noción de es­
pacio, donde ubicábamos a las naciones, a las culturas 
y a las identidades, queda tambaleante y en un camino 
aparente hacia su disolución. 

TRASCENDER LAS APARIENCIAS 
Pero debemos estar alertas ante esta impre­

sión subjetiva. Sin obviar la importancia e impacto de 
todos estos fenómenos, tenemos la imperiosa necesi­
dad de ir más allá de las apariencias y hacer notar el 
nexo orgánico que une los actuales procesos de glo­
balización con las etapas anteriores del desarrollo del 
capitalismo y, sobre todo, desmontar esa impresión de 
disolución de las desigualdades y de deslocalización 
social y territorial de las mismas. La globalización neo­
liberal no nos hace iguales; todo lo contrario, aumenta 
la brecha entre ricos y pobres y entre las diferentes zo­
nas del planeta. Al igual que antes, la plusvalía sigue 
siendo la esencia de la explotación capitalista; el capital 
que fluye al Sur no lo hace intentando beneficiar a esos 
territorios y a su población, sino buscando disminuir el 
tiempo de trabajo necesario y aumentar el plusvalor. La 
globalización de la producción y circulación del capi­
tal no puede ocultar el hecho de que su distribución y 
consumo sigue teniendo al Norte como destino prefe­
rente. Los informes sobre el crecimiento anual del PIB 
per cápita en los países pobres con frecuencia obvian 
los datos sobre la parte de ese crecimiento que escapa 
en forma de pago de la deuda externa y sus intereses, 
como Utilidades de las transnacionales, o buscando 
bancos más seguros y de monedas menos frágiles. Las 
políticas educativas fondomonetaristas no han elimi­
nado el analfabetismo y la incultura. Las Olimpiadas 
siguen mostrando la enorme asimetría en el medallero 
entre pobres y ricos. El acceso a Internet está vedado 
para la mayor parte de la población del Sur y hay paí­
ses que apenas si tienen representación en la red. Los 
valores culturales de los pueblos pobres quedan en su 
mayoría enclaustrados en sus microespacios originales 
y a veces no logran difundirse ni siquiera a nivel nacio­
nal, o se ven precisados a cambiar de idioma, de estilo 
o de ritmo para aspirar a algún beneficio del mercado. 
La globalización nos conecta con un espacio abstracto, 
desdibujado social y culturalmente, nos ata -una vez 
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más-- a los intereses expansivos de Occidente, que si­
gue siendo el globo-sujeto por antonomasia, mientras 
que la mayor parte del planeta permanece reducida, en 
el mejor de los casos, a objeto y, en el peor, a escoria, a 
residuo marginado, de un proceso que excluye tanto o 
más que lo que incluye. 

Y ahora viene la pregunta crucial: ¿qué hacer 
ante esta situación?, ¿qué postura asumir desde nuestra 
posición de latinoamericanos, de pueblos del Sur?, ¿cómo 
evitar caer en esas trampas de la globalización, cuya narra­
tiva oficial nos invoca a asumir un mundo homogéneo y 
al alcance de todos, cuando en realidad marchamos hacia 
contrastes sociales cada vez mayores?. 

Sobre las respuestas a estas interrogantes vie­
nen reflexionando desde hace unos años algunos teó­
ricos de origen latinoamericano insertos en el mundo 
académico norteamericano y asociados bajo la denomi­
nación de Grupo Latinoamericano de Estudios Subalter­
nos. También conocidos como "teóricos poscoloniales", 
este grupo no representa un universo homogéneo, ni 
por su perfil profesional, que abarca a sociólogos, an­
tropólogos, historiadores, críticos literarios, semiólogos y 
filósofos, ni por la adopción de una lógica conceptual úni­
ca. Los une -eso sí- una herencia teórica común que los 
vincula de manera inmediata a otros teóricos poscolonia­
les de origen sudasiático -Said, Guha, Bhabha, Spivak­
y, de manera algo más mediata, a filósofos posmodernos 
como Foucault, Derrida y Vattimo. (1) 

A pesar de las diferencias, el grupo tiene un 
propósito compartido -la reconceptualización críti­
ca de '~érica Latina'' como objeto de reflexión- y 
un basamento epistemológico común: la necesidad de 
desconstruir, también críticamente, las narrativas tra­
dicionales sobre América Latina por estar involucradas 
a proyectos coloniales y ocultar el pensamiento y la voz 
de los subalternos. No hay consenso entre estos teóricos 
en cuanto al nivel de complicidad de la intelectualidad 
latinoamericana en este tipo de narrativa. A pesar de ello, 
prácticamente todos asumen la necesidad de realizar un 
giro drástico en cuanto a la forma en que ha de concebirse 
la realidad latinoamericana en los marcos posmodernos 
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de un mundo globalizado. Y es aquí precisamente donde 
las propuestas poscoloniales se interceptan con la lógica 
discursiva que veníamos siguiendo. 

LAS PROPUESTAS TEÓRICAS DEL 
POSCOLONIALISMO 
Las llamadas teorías poscoloniales, tanto en su versión 
clásica original como en su proyección discursiva 
posterior hacia América Latina, surgen precisamente 
como un intento expreso de enfrentar las ya menciona­
das trampas de la globalización. Pero cabe preguntarse: 
¿hasta dónde lo logran?, ¿hasta qué punto no caen esas 
teorías en la propias trampas que pretenden salvar?, 
¿en qué medida crean, tal vez sin proponérselo, una 
nueva trampa?. 

Continuadores de la idea posmoderna sobre 
el vínculo entre discurso y poder, los teóricos poscolo­
niales asumen que todas las categorías emancipatorias 
se encuentran ya "manchadas" de metafísica, metafísica 
que ha servido de sustento narrativo para la realización 
del proyecto colonial de Occidente. Veamos cómo des­
criben esta idea básica de todo el discurso poscolonial 
dos de sus seguidores latinoamericanos: 

De lo que se trata no es, por ello, de proclamar 

un ámbito de exterioridad frente a Occidente (el Tercer 

Mundo, los pobres, los obreros, las mujeres, etcétera) o de 

avanzar hacia algún tipo de "posoccidentalismo" teórico 

legitimado paradójicamente con categorías occidentales. 

Ello no haría otra cosa que reforzar un sistema imperial 

de categorizaciones que le garantiza al intelectual el poder 

hegemónico de hablar por o en lugar de otros. De lo que 

se trata más bien, como lo enseña Spivak, es de jugar lim­

pio; de poner las cartas sobre la mesa y descubrir qué es lo 

que se quiere lograr políticamente con una determinada 

interpretación (. .. ). El que interpreta sabe que lo hace des­

de una perspectiva en particular, aunque utilice para ello 
categorías metafísicas como cclibertad': ccidentidad': ccdife­

rencia': ccsujeto': ccmemoria colectiva': ccnación': ccderechos 

humanos", ccsociedad': etcétera. Lo importante aquí no es 

la referencialidad ontológica de tales categorías -que en 

opinión de Spivak no son otra cosa que ''prácticas discursi­

vas''- sino su función performativa. Lo que se quiere no es 

encontrar una verdad subyacente a la interpretación, sino 

ampliar el campo de maniobrabilidad política, generando 

para ello determinados ''efectos de verdad'~ (2) 

Debido a que el lugar de enunciación de 
las principales categorías historiográficas ha sido Oc­
cidente, el poscolonialismo opina que esas categorías 
no pueden entrañar una verdad, ya que han sido for­
muladas desde el ámbito interpretativo de sus intereses 
hegemónicos, han expresado la particularidad de su 
contexto, han estado condicionadas por las relaciones 
de poder que de ese contexto emanan y han hecho pa­
sar por universal lo que no ha sido más que una lectura 
parcial e interesada de la historia. América Latina mis­
ma no sería otra cosa que un invento discursivo de Oc­
cidente, necesitado de un otro o un no-yo para expresar 
ideológicamente su centralidad. De esa forma, se generó 

la idea de culturas nacionales o regionales que, asociadas 
a supuestos valores comunes, habrían de propiciar discur­
sos y prácticas político-económicas alternativas, cuando 
en realidad tendrían como destino reforzar la ideología 
del occidentalismo y su estrategia de subalternización. Así 
lo expone Walter Mignolo: cela gestación de entes como las 
culturas nacionales {continentales o subcontinentales) foe y es 

una parte integral de la idea misma de occidentalismo, de la 

construcción de Occidente como el sí mismo y del resto del 

planeta como la otredad" (3). 

La alternativa ante esto, piensan los teóricos 
poscoloniales, no es elaborar un contradiscurso con 
pretensiones también globales, lo cual no sería más 
que la otra cara necesaria del discurso occidentalista 
hegemónico. Según palabras de Alberto Moreiras, ''el 

discurso llamado de oposición corre el riego más desafor­

tunado de todos: el de permanecer ciego a sus propias con­

diciones de producción como una clase más de discurso 

sistémico o intrasistémico" (4). Se trataría más bien de lo 
inverso, de una "práctica epistémica antiglobal" (5), de 
la constitución de un nuevo latinoamericanismo ''como 

aparato antirrepresentacional, anticonceptual", que "no 

pasa por la articulación identitario-diferencial, sino más 

bien por su constante desarticulación" (6), que busca en 
los intersticios que va dejando la globalización ''una 

memoria siempre desvaneciente y sin embargo, persistente, 

una inmemorialidad preservadora del efecto singular" (7) 
cuyo destino no es cambiar o detener la globalización, 
sino no dejarse tragar totalmente por ella. 

Todo esto induce la necesidad de revaluar el 
papel del intelectual, que es identificado dentro de esta 
concepción como perteneciente a la élite, lo cual a 
su vez presupone una localización teórica que ''denota 

complicidad disciplinaria eurocéntrista" (8). Esta idea 
es desarrollada minuciosamente por John Beverley y 
reseñada por Santiago Castro-Gómez de la siguiente 
forma: 
Intelectuales como Bello, Sarmiento y Martí, para men­

cionar tan sólo tres ejemplos canónicos, actuaban desde 

una posición hegemónica, asegurada por la literatura y 

las humanidades, que les autorizaba a practicar una ''po­

lítica de representación': Las humanidades se convierten 

así en el espacio desde el cual se ''produce" discursivamente 

al subalterno, se representan sus intereses, se le asigna un 

lugar en el devenir temporal de la historia y se le ilustra 

respecto al sendero ''correcto"por el que deben encaminar­

se sus reivindicaciones políticas (9). 

Hasta aquí la descripción de las principales ideas 
poscoloniales sobre el tema que estamos abordando. 
Pasemos ahora a su evaluación crítica. 

REALIDAD Y O ISCURSO 
Es cierto que todo discurso entraña un vín­

culo con el contexto que lo origina, sobre todo si se 
trata de un discurso con pretensiones interpretativas 
de la historia. Este condicionamiento contextua! se 
expresa en el contenido valorativo de dicho discur­
so, es decir, en aquel contenido que reproduce na-



rrativamente intereses humanos, no pocas veces aso­
ciados a relaciones de poder. Pero más allá del discurso 
hay una historia real, que la narrativa misma puede 
interpretar con mayor o menor apego a la verdad. Tal 
vez tenga razón Foucault cuando afirma que siempre 
estos discursos pretenden lograr un "efecto de verdad", 
pero ello no significa que sean necesariamente falsos, o 
totalmente falsos. Para empezar, ninguna narrativa his­
tórica puede enajenarse totalmente de la historia real, 
porque tarde o temprano tendrá que someterse --y 
permítaseme aquí un pequeño desvarío positivista-- al 
tribunal de los hechos. Claro que de los mismos hechos 
son posibles interpretaciones distintas, pero antes de 
que estas interpretaciones se produzcan a posteriori, 
la praxis humana ha objetivado una tozuda realidad 
histórica, ya imposible de cambiar por ningún recurso 
interpretativo. Hoy podríamos hacer muchas lecturas na­
rrativas de la Segunda Guerra Mundial, pero ninguna de 
ellas le devolverá la vida a los millones de seres humanos 
que en esa contienda la perdieron. La historia no nace del 
discurso, sino de la praxis y, como realidad constituida, es 
un permanente referente objetivo que permite juzgar 
la validez de su interpretación subjetiva. 

Occidente y su otredad, Centro y Periferia 
no son, lamentablemente, una simple idea, no son un 
constructo epistémico, sino ante todo una cruda reali­
dad. Es cierto que las culturas nacionales y regionales 
latinoamericanas se han constituido como resultado de 
la irrupción de Occidente, pero no como un mero acto 
discursivo de este último, sino como resultado práctico 
-económico, político, social y cultural- de la coloniza­
ción y neocolonización de nuestras tierras y de nuestra 
gente, siempre a favor de los intereses occidentales. La glo­
balización neoliberal actual, marcada por la transnaciona­
lización del capital, no es otra cosa que un paso más en la 
misma línea. Que algunos -muy pocos-- hayan emigra­
do y dejado atrás parte de su origen, y que otros -tam­
bién pocos-- desde aquí disfruten de todas las "ventajas" 
de la globalización como puros occidentales, no cambia la 
situación real -nótese que no hablo de los imaginarios, 
sino de la situación real-- de los centenares de millones 
que siguen estando unidos como latinoamericanos por 
los mismos problemas comunes. 

No es lo más importante quien inventó el vo­
cablo ''América Latina''. Aunque se dice que lo utilizó 
por primera vez en el siglo XIX un latinoamericano re­
sidente en Francia, de todas formas lo hizo conjuntan­
do dos palabras de origen castellano. Lo mismo puede 
decirse del "Nuestra América'' de José Martí y de mu­
chísimas categorías más. casi todas de origen occiden­
tal, con las que los latinoamericanos se han pensado a 
sí mismos y han promovido un discurso emancipato­
rio. ¿De qué otro lugar iban a sacar sus categorías? ¿No 
es acaso obvio que aun el discurso más disrruptivo pre­
supone cierta continuidad con el discurso con el que 
rompe? ¿No estamos obligados a utilizar las mismas 
"armas" que nos legó Occidente para volvernos contra 
él? ¿No fue capaz el Calibán shakespeariano de utilizar 
el idioma que le enseñó Próspero para maldecido?. 

ANÁLISIS Y ALTERNATIVAS 

Afirmar --como lo hace Spivak y repiten 
algunos latinoamericanistas poscoloniales-- que cate­
gorías como "libertad", "identidad", "nación" "eman­
cipación" y otras que podríamos agregar siguiendo la 
misma lógica -"pobreza", "explotación", "enajena­
ción", "exclusión"-- no son otra cosa que "prácticas dis­
cursivas", sin importar su "referencialidad ontológica", 
es, a nuestro juicio, un craso error. Por este camino 
podríamos llegar a la conclusión de que la pobreza no 
existe, que es un asunto discursivo, y que la plusvalía es 
tal vez otro invento, también discursivo, de El Capital 
de Marx que sólo buscaba un "efecto de verdad". 

Sería éste el resultado necesario de los pre­
supuestos epistemológicos de los que parten algunos de 
los teóricos poscoloniales, en particular, del no recono­
cimiento de la posibilidad de una verdad en el conoci­
miento histórico y en la aprehensión de lo universal. Del 
condicionamento contextua! del conocimiento, de su ca­
rácter interesado y valorativo, se deduce, sin más, su limi­
tación en términos de verdad. De ahí se asume que todo 
pensamiento no hace más que expresar su singularidad y 
nunca una realidad que lo trascienda, mucho menos uni­
versal. Se confunde lugar de enunciación del pensamiento 
con objeto del pensamiento, se asumen como excluyentes 
la localización del discurso y la posibilidad de alcanzar con 
éste la universalidad. Por esta vía estamos condenados al 
más puro relativismo, inhibidor, claro está, de cualquier 
acción práctica. Como no podemos construir, ni siquiera 
discursivamente, una alternativa a la realidad global que se 
nos impone, ya que caeríamos en la misma trampa epis­
temológica y nuestro discurso sería reabsorbido tarde o 
temprano por el propio sistema hegemónico que preten­
de combatir, lo mejor entonces es conformarnos con la 
realidad que tenemos. Lo más que podemos hacer -así 
parecen pensar los teóricos poscoloniales-- es desconstruir 
los discursos tradicionales, de derecha y de izquierda, 
mostrar su inexactitud y su ineficacia --esto último sobre 
todo para los de izquierda-- y dejar al mundo así como 
está, a la derecha. ¿Y los subalternos?. Sí, por supuesto, 
hay que dejar que hablen, siempre que se refieran a su 
singularidad, y hay que escucharlos, pero para dejarlos ahí 
donde están, en su subalternidad, no vaya a ser que cre­
yendo emanciparse se conviertan en élites criollas y repro­
duzcan el mismo discurso hegemónico. Nada práctico 
les ofrece el poscolonialismo. 

LA VERDAD VALORATIVA 
El reconocimiento de la posibilidad de una 

verdad histórica y, en especial, de una verdad valorad­
va, es imprescindible para evitar los efectos nocivos de 
un discurso como éste. Ya en un trabajo anterior he de­
sarrollado en detalles este tema (1 O).Ahora sólo quiero 
subrayar que no desde cualquier lugar de enunciación 
es igualmente alcanzable esta verdad. Llevan razón los 
teóricos poscoloniales cuando afirman que el poder he­
gemónico de Occidente promueve una violencia epis­
temológica que conduce a un falseamiento histórico. 
Esto se debe a que los intereses que ese poder expresa 
son necesariamente excluyentes y subalternizadores. El 
proyecto histórico de expansión de Occidente, que no 
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es otro que el proyecto de expansión capitalista, no po­
día -y todavía hoy no puede-- realizarse sino creándo­
se su no-occidente, su periferia, su otredad, que habrá 
de ser incorporado a su discurso como objeto, como 
medio y no como fin, no como sujeto humano con 
el que compartir solidariamente la historia. Bajo estas 
premisas, es imposible que su discurso exprese real­
mente intereses genéricamente humanos y es ésta una 
condición de la verdad valorativa. 

Creo que es necesario aclarar -aunque parezca 
un poco tarde para hacerlo-- que "Occidente" no funcio­
na aquí como una categoría geográfica en sentido estricto, 
sino más bien como una categoría geopolítica, con más 
de lo segundo que de lo primero. Noam Chomsky al­
guna vez se disculpaba por utilizar el término "Europa'' 
como una metáfora, en la que había que incluir ahora al 
Japón, 'como un país europeo honorario" (11). Esa misma 
metáfora fue utilizada por José Martí cuando denominaba 
a Estados Unidos como la '1\rnérica europea''. Y valga esta 
aclaración para decir ahora que Occidente o la propia Eu­
ropa, geográficamente hablando, tampoco coinciden con 
el Occidente o la Europa como metáforas, es decir, como 
categorías geopolíticas. En este sentido, no constituyen uni­
dades homogéneas y monolíticas, sino también asimétricas 
y desiguales. Occidente engendró a su interior su propia 
subalternidad. Esta subalternidad, atrapada por el concepto 
"proletariado" de Marx, tiene mucho que ver -aunque no 
sea absolutamente identificable- con la subalternidad ex­
terior a Occidente, esa que hoy calificamos con categorías 
también geográficamente imprecisas como "Sur", "Tercer 
Mundo", "Periferia'' o '1\rnérica Latina''. 

Y desde estas y otras subalternidades, cuya 
aspiración máxima es la eliminación de la subalternidad 
misma, sí es posible un acercamiento a la verdad históri­
ca, sí es posible la verdad valorativa, por expresar, a través 
de su visión también contextualmente condicionada, in­
tereses que trascienden su particularidad social, por estar 

vitalmente interesadas en la realización práctica de un pro­
yecto histórico que responda no a la realización de una 
centralidad excluyente, sino a la objetivación práctica 
de los intereses genéricamente humanos, hoy asociados 
a la propia conservación de la especie. 

Por eso, suponer que el discurso de Marx es 
parte de la propia estrategia del poder hegemónico, por 
estar enmarcado geográficamente en Occidente y utilizar 
sus categorías, es una aberración incapaz de explicar por 
qué se convirtió en 'un fantasma que recorrió al mundo': 
Como aberrante también resulta colocar a Martí en el mis­
mo saco discursivo que a Sarmiento, so pretexto de que 
ambos, como intelectuales, actuaban desde una posición 
hegemónica. La diametral diferencia de posiciones de estos 
dos pensadores constituye el más claro mentís a una teo­
ría que no siempre distingue entre lo blanco y lo negro, 
entre lo verdadero y lo falso, entre lo que está a la derecha 
y lo que está a la izquierda. A propósito, Martí vivió 16 
años en Estados Unidos, pero con una actitud enunciativa 
y una narrativa totalmente distinta a la preponderante en 
aquellos medios. Su claro distanciamiento de la que llamó 
América europea quedó expresado cuando escribió: ''viví en 
el monstruo y le conozco las entrañas: -y mi honda es la de 
David:: Nunca coqueteó con lo que de monstruo tenía ya 
en su época aquella cultura y supo zafarse de las tensiones 
elitistas que ahora ahogan a más de un intelectual emi­
grado. Es lamentable que con tres plumazos narrativos y 
posmodernos se quiera deslegitimar la monumental obra 
teórico-espiritual y práctica de quien no sólo representó 
como muy pocos a los pobres de la Tierra, sino que vino 
con ellos a echar su suerte en los campos de batalla. 

De lo que se trata entonces no es de promo­
ver una actitud antiglobal o contraglobal, sino de ela­
borar un proyecto discursivo, y más que todo práctico, 
para una globalización alternativa. Y en la realización 
de ese propósito, Marx y Martí, por supuesto traídos al 
siglo XXI, tienen mucho que decirnos. 


